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Con seguridad se puede decir que los registros 
de vida personal, tan completos como sea posi­
ble, constituyen el tipo perfecto de material socio­
lógico, y que si las ciencias sociales tienen que 
emplear cualquier otro tipo de material obedece 
sólo a la dificultad práctica de obtener al mo­
mento un número suficiente de tales registros 
para cubrir la totalidad de los problemas socio­
lógicos y a la enorme cantidad de trabajo que 
demanda el análisis adecuado de todo el mate­
rial personal necesario para caracterizar la vida 
de un grupo social. 

W. I . THOMAS y FLORIAN ZNANIECKI, The Potish 
Peasant in Europe and America. 

H A C E YA C A S I medio siglo que Thomas y Znaniecki hicieron su llama­
miento en favor de un mayor uso de las historias vitales, y cualquier 
encuesta entre las publicaciones actuales más sobresalientes en las 
ciencias sociales mostraría que en general su consejo ha pasado des­
apercibido. Es verdad que la mayoría de los científicos sociales no 
negarían el valor de las historias vitales en muchos tipos de investiga­
ción, sobre todo la relacionada con el ciclo vi ta l . Es innegable que las 
historias vitales ofrecen riqueza y sentido concreto de detalle y, sobre 
todo, la oportunidad de examinar la secuencia de comportamiento den­
tro del más amplio contexto de la vida de una persona. En este sen­
tido, están muy por encima de la mayoría de las encuestas sociales 
llevadas a cabo en nuestro tiempo. ¿Por qué, entonces, no han logrado 
mucha aceptación en las ciencias sociales? 

Aparte de que son muy costosas cuando se llevan a cabo en gran 
escala, las historias vitales, como Thomas y Znaniecki lo reconocen, 

* Este trabajo aparecerá en inglés en Behavioral Science bajo el título "A 
Computerized Approach to the Processing and Analysis of Life Histories Obtained 
in Sample Surveys". 

i Esta investigación deriva de un proyecto patrocinado conjuntamente por el 
Centro de Investigaciones Económicas de la Facultad de Economía de la Univer­
sidad de Nuevo León y el Population Research Center del Departamento de 
Sociología de la Universidad de Texas en Austin. En ambos centros la investi­
gación ha sido facilitada en parte por donativos de la Fundación Ford. La direc­
ción del proyecto está a cargo de Jorge Ba lan , Elizabeth Jelín y Harley L. 
Browning. La traducción al español es de Adalberto García Rocha, de El Colegio 
de México. 
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presentan muchos problemas técnicos en su recolección, proceso y aná­
lisis, y más que otra cosa han sido esos problemas, inherentes al 
manejo de las historias, lo que ha restringido su uso. 

Desde el principio no ha quedado muy claro cuál debe ser el alcan­
ce de las historias vitales. N i siquiera Thomas y Znaniecki tuvieron 
la intención de que éstas fueran "lo más completas posible". Puede 
verse que su estudio de 300 páginas sobre el inmigrante polaco Wladek 
fue selectivo en relación con los eventos de la vida de este hombre 
pertinentes a su asimilación a los Estados Unidos. E l problema de la 
representatividad tampoco ha sido resuelto satisfactoriamente. E n 
consecuencia, algunas historias vitales "completas" sólo han aparecido 
como suplementos "ilustrativos" en estudios basados en otro tipo de 
datos; fue éste, en esencia, el procedimiento empleado por Thomas y 
Znaniecki, y la tradición ha sido mantenida. 2 En tales situaciones, o bien 
se pide al individuo que escriba su propia autobiografía de acuerdo 
con esquemas generales proporcionados por el investigador o se la 
toma por medio de largas e intensas entrevistas con una grabadora. 
Osear Lewis ha aplicado extensamente esta última técnica en sus tra­
bajos recientes (Lewis, 1961, 1966).* La presentación de unas cuantas 
historias de vida con registros detallados, aun cuando proporcione al 
lector mejor comprensión de las fuentes sicológicas y sociales del com­
portamiento individual y de los grupos a que pertenece, deja proble­
mas de interpretación que nunca han sido resueltos de manera satis­
factoria. En verdad, algunos de los que han trabajado con estas 
historias simplemente rehuyen todo esfuerzo analítico a nivel impre­
sionista o sistemático. 

Es lamentable que las historias vitales muy pronto fueron identifi­
cadas con presentaciones "completas" carentes de análisis sistemático 
(Dollard, 1935). Se ha desarrollado en la sociología la idea de distin­
guir las historias vitales de los estudios estadísticos, de suerte que el 
investigador prospectivo ha sido forzado a creer que tiene que elegir 
entre trabajar con historias de vida o con datos que pueda manipular 
estadísticamente. Es así como las historias de vida han llegado a ser 
consideradas cada vez más como información "cualitativa" y como 
datos "blandos" (Young, 1966). No obstante, aun en los estudios de 
mayor orientación estadística, la necesidad de contar con información 
biográfica o longitudinal pronto se ha hecho aparente, particularmente 
en el campo de los estudios de fecundidad, migración y fuerza de tra­
bajo. En estas áreas, el enfoque vía historias de vida es modificado 
para obtener historias "parciales", es decir, la información se obtiene 
sólo para cierto aspecto de interés, y algunas veces sólo para una parte 
del período vital . La estrategia consiste en obtener una secuencia com­
pleta de información para el aspecto que interese acerca de la vida del 
individuo. En este t ipo de estudio no hay problema especial de represen­
tatividad ya que por regla general las muestras son grandes, pero hay 

2 Por ejemplo, un estudio estadístico en gran escala recientemente publicado 
sobre Venezuela (Bonilla y Silva Michelena, 1967) incluye una larga historia vital , 
"Case Analysis of a Revolutionary", por Walter H . Slote, sicoanalista. La historia 
vital fue incluida en este volumen para demostrar "cómo el juego completo de 
problemas nacionales presiona la vida de un individuo". 

* Véanse las referencias al final. 
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una clara restricción en el análisis debido al hecho de que la informa­
ción de las historias vitales se recoge sólo en relación con un aspecto 
de la vida del individuo, y por ello no puede establecerse ninguna rela­
ción entre dicho aspecto y otras variables. 3 

En este trabajo deseamos fomentar el uso de los datos de las histo­
rias vitales mostrando cómo hemos intentado salvar algunos de los 
problemas técnicos que por mucho tiempo han obstaculizado este 
t ipo de investigación. Las técnicas que presentamos fueron desarro­
lladas en el transcurso de una encuesta de 1 640 hombres entre los 21 
y los 60 años de edad en la ciudad de Monterrey. 4 E l propósito pr in­
cipal de la investigación fue determinar la importancia de la movil idad 
residencial y ocupacional en una ciudad de gran tamaño y de rápido 
crecimiento en un país en desarrollo. Nuestro enfoque está ubicado en 
un punto intermedio entre las historias vitales completas, por una 
parte, y las historias parciales, por la otra. La técnica de obtener y 
registrar información de historias vitales impone restricciones sobre 
los tipos de información recogida porque solicita respuesta sólo para 
ciertos aspectos seleccionados, y, más aún, el entrevistado debe seguir 
un esquema f i jo . Por otra parte, nuestro enfoque difiere de otros estu­
dios parciales porque incluye más de un aspecto. Esto ofrece, en nues­
tra opinión, ciertas ventajas no sólo en términos de análisis sino en 
cuanto a confiabilidad de la información obtenida. Este artículo pre­
senta las técnicas de codificación y proceso que fueron desarrolladas 
haciendo uso de las posibilidades abiertas por las computadoras de alta 
capacidad. En las pocas ocasiones pasadas en que se ha obtenido gran 
número de historias vitales, el análisis ha sido siempre inferior a las 
posibilidades porque no existía manera factible de digerir la gran masa 
de información (Glass, 1954). La computadora, por primera vez, ha 
hecho posible analizar sistemáticamente grandes números de historias 
vitales. 

P R O C E D I M I E N T O PARA L A O B T E N C I Ó N DE H I S T O R I A S V I T A L E S 

La información de historias vitales fue recogida como parte de un 
cuestionario administrado a todos los entrevistados, en el cual se in­
cluyeron cerca de 200 preguntas (cerradas y abiertas), además de la 
historia vi ta l . Las entrevistas promediaron casi una hora y media aun­
que esta cifra estuvo sujeta a amplia variación en función principal­
mente de la edad del entrevistado y del número de cambios de residen­
cia, trabajo, etc., que había efectuado. 

E l cuestionario empezó con una serie de preguntas acerca del tra-

s La mayoría de las encuestas de fecundidad femenina recogen un registro 
completo de todos los embarazos y muchas también la historia del uso de contra­
ceptivos y otros medios de control de la natalidad (Freedman et al., 1959). Sobre la 
migración, el estudio reciente más importante fue llevado a cabo por la Oficina 
del Censo de los Estados Unidos en una historia residencial suplementaria al 
Current Papulation Survey (Taeuber et al., 1961). Una lista de estudios basados 
en historias ocupacionales aparece en Wilensky (1960, pp. 553-554). 

4 Para una descripción detallada del estudio, véase Jorge Ba lan , Harley L. 
Browning y Elizabeth Jelín (compiladores), Movilidad social, migración y fecun­
didad en Monterrey metropolitano. Monterrey; Centro de Investigaciones Eco­
nómicas, Facultad de Economía, Universidad de Nuevo León, 1967. 
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bajo actual del entrevistado. Luego sigue la cédula para registrar 
sistemáticamente los datos de historia vi tal referentes a migración, 
educación, estado civi l y formación de la familia, salud y ocupa­
ción. E l formato de la cédula de historia vi ta l (véase el anexo 1, 
p. 441) fue el mismo para todos los entrevistados, sin importar su edad. 
Las áreas de investigación tienen cada una su columna asignada y 
cada año posible (60 en total) tiene asignado un renglón. E l hecho 
de que apenas unas cuantas historias ocuparon los 60 renglones re­
sultó en que quedó mucho espacio en blanco, pero también aseguró 
que cada año fuese tomado en cuenta, en vista de que no se permitie­
ron renglones vacíos después de que se había iniciado una actividad 
(representada por una columna). Esto permitió también la inspección 
instantánea de las características del entrevistado en cualquier año. 

Los enumeradores (en este caso estudiantes varones de la Facul­
tad de Economía de la Universidad de Nuevo León) fueron adies­
trados en la administración de la parte de historia vi ta l del cuestiona­
rio . Asimismo, fueron estrechamente vigilados para que se pudiera 
calificar rápidamente la calidad de las entrevistas. Se requirió su­
pervisión estrecha en vista de que las instrucciones dadas a los 
encuestadores permitían alto grado de discreción durante la entre­
vista; por esta razón la relación de supervisores a encuestadores fue 
de 1:6. 

Las instrucciones generales fueron tomar un aspecto de la historia 
vi tal como "foco", seguir la secuencia de sucesos en este aspecto y 
luego relacionar cada cambio en él con las secuencias en otros aspec­
tos. E l aspecto seleccionado como punto de referencia cambió según 
la edad y la historia particular del encuestado. Generalmente, después 
de preguntar el año y el lugar de nacimiento, la educación se tomó 
como "foco" y se relacionó con los cambios de residencia. Luego, el 
"foco" se cambió a ocupación, o estado civi l y familiar, y se siguió con 
migración para relacionar ésta con los dos aspectos anteriores. 

Hubo muchas variaciones en el procedimiento, según la persona, 
por dos razones. La primera, que hubo diferencias objetivas en las 
mismas historias vitales. Por ejemplo, la selección de área "focal" fue 
muy diferente para un hombre de 30 años que había estado en la es­
cuela hasta los 24 años y que nunca había migrado, frente a otro 
hombre de 60 años con sólo dos de escuela y muchos cambios de resi­
dencia. La segunda, que la memoria del entrevistado fue mejor en unos 
aspectos que en otros. Algunos hombres recordaron los cambios más 
fácilmente en términos de su historia familiar mientras que otros pre­
fir ieron centrar sus recuerdos en relación con su historia ocupacional 
o con cambios de residencia. 

Para que el lector pueda tener idea más concreta de la manera en 
que se obtuvieron las historias vitales, presentamos a continuación 
un ejemplo abreviado del procedimiento seguido por el encuestador y 
la secuencia de sus preguntas. 

Pregunta: ¿Cuántos años tiene usted? ¿Esto es, en qué año nació 
usted? (Respuesta.) 

P.: ¿Dónde nació usted? ¿Dónde vivían sus padres cuando usted 
nació? (JR.) 
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P.: ¿Ha asistido usted alguna vez a la escuela? (R.) 
P.: ¿Cuándo empezó usted a i r a la escuela? (R.) 
P.: ¿Vivía usted todavía en el mismo lugar (de nacimiento) cuando 

empezó a i r a la escuela? (R.) [S i el encuestado se había mudado, se 
le solicitaron fechas y lugares. Se le preguntó entonces, año por año, 
si era estudiante, qué era lo que estudiaba, y los resultados —año de 
estudios, años repetidos, deserción de la escuela— hasta obtener el 
registro completo de su historia educativa. En cada entrada se le pre­
guntó si vivía aún en el mismo lugar y, si la respuesta era negativa, se 
le solicitó la información sobre los cambios de residencia y las fechas 
correspondientes. ] 

P.: Cuando dejó usted la escuela, ¿estaba trabajando? (R.) 
P.: ¿Trabajó alguna vez antes de dejar la escuela? (R.) 
P.: ¿Cuándo obtuvo su primer trabajo? ¿Dónde vivía en esa oca­

sión? ¿Qué estudiaba entonces? (R.) 
P.: ¿En qué consistía su trabajo? ¿Qué era lo que hacía? (R.) 
P.: ¿Cuáles eran sus tareas en ese trabajo? (R.) 
P.: ¿Trabajaba por su cuenta, era obrero, era empleado o era 

patrón? (R.) 
P.: (Tenía usted a su cargo a otras personas? Si es así, ¿cuán­

tas) (R.) 
P.: ¿En qué tipo de negocio o empresa trabajaba usted? ¿Qué 

fabricaban o vendían? (R.) 
P.: ¿Cuántas personas trabajaban allí? (R.) 
P.: ¿Tenía usted algún familiar que trabajaba en la misma empre­

sa o negocio? (R.) 
P.: ¿Recuerda usted aproximadamente cuánto ganaba en ese em­

pleo? (R.) [S i la empresa era agrícola, o de alguna actividad rela­
cionada y el entrevistado era el propietario de la tierra, se le preguntó 
por el tamaño y el t ipo de terreno que poseía. A medida que avanzaba 
la entrevista, el encuestador continuaba su interrogatorio sobre cual­
quier cambio en ocupación, año por año; por cada cambio registrado, 
el encuestador introducía preguntas relacionadas con la migración. Al 
llegar a cierto punto de la historia vital , usualmente a los 25 años 
de edad del entrevistado, se hizo la siguiente pregunta:] 

P.: Hasta ese momento, ¿era usted soltero o ya se había casado o 
"unido"? (R.) [S i la respuesta fue afirmativa, se preguntó la fecha 
de la unión y la duración del noviazgo. De este punto en adelante, el 
encuestador continuaba la entrevista relacionando cambios ocupacio-
nales con nacimientos de niños, fallecimientos, terminación de unio­
nes conyugales y cambios de residencia. Si el entrevistado no había 
facilitado voluntariamente la información, en varios momentos de 
la historia vi tal se le preguntó: ] 

P.: Durante todo este tiempo, ¿padeció usted alguna enfermedad 
que le impidiera trabajar por algún tiempo o que fuera muy costosa? 
¿Qué enfermedad? (R.) 

P.: ¿Cuándo la padeció? ¿Dónde vivía entonces? ¿En qué traba­
jaba? (R.) 

P.: ¿Padecieron su esposa o sus niños alguna enfermedad grave? 
¿Cuál o cuáles? (R.) 

P.: ¿Cuándo las padecieron? (R.) 
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E V A L U A C I Ó N 

Los problemas de confiabilidad en las respuestas tienen especial 
significado en la evaluación de las historias vitales. La falsificación 
deliberada es, por supuesto, problema común a todas las encuestas 
y se tomaron para esto las precauciones usuales. Debe hacerse hinca­
pié en que no se tenía la intención de penetrar en aspectos sensibles 
de la vida del entrevistado. Los puntos tocados en la historia vi tal se 
referían sólo al comportamiento de la persona (cambios de residen­
cia, empleos, educación) más que a sus actitudes. Somos de la idea 
de que la falsificación deliberada es menor problema en las encues­
tas de historias vitales que en encuestas de otro tipo, ya que es clara­
mente más fácil inventar un solo punto de información que una his­
toria de vida completa aparte de que pocas personas tienen el talento 
para inventar durante una entrevista historias vitales creíbles y consis­
tentes. 

E l problema de los errores derivados de la dificultad para recordar 
es más grave y se amplifica naturalmente cuando se pregunta a las 
personas por acontecimientos que ocurrieron hace muchos años. Sin 
embargo, las preguntas hechas a encuestados acerca de su niñez son 
las más fácilmente recordadas, como lugar de nacimiento, número de 
años completos cursados en la escuela o pr imer empleo. No obstante, 
la falsificación no intencional de porciones de la historia vi tal es fuente 
importante de error, y es resultado de una o más de las siguientes 
contingencias: 1) omisión de cambios de status; 2) ordenación inco­
rrecta de los cambios de status; y 3) asignación incorrecta de las 
fechas de los cambios de status. Hemos intentado reducir al mínimo 
estos errores mediante los siguientes procedimientos: 

1 . Registro sistemático. E l formato de la cédula de historias vitales 
fue diseñado para obligar al encuestador a no omi t i r ningún año en 
cada aspecto investigado. Esto también le permitió descubrir inme­
diatamente los vacíos (años no registrados) que necesitaban ser lle­
nados. En muchos casos este procedimiento ayudó además a establecer 
buena relación con el entrevistado. E l completar la historia v i ta l se 
convertía así en auténtica empresa conjunta con el encuestador y 
el encuestado envueltos en un diálogo continuo dirigido a ese pro­
pósito. 

2. Ayuda para recordar. La probabilidad de que un individuo sea 
capaz de recordar distintos acontecimientos es mayor si lo puede 
hacer como parte de una secuencia continua en vez de pedírsele que 
recuerde algún suceso aislado. Sostenemos que este procedimiento 
es particularmente útil al trabajar con entrevistados cuyo nivel de 
educación sea bajo, característica de gran parte de la encuesta de Mon­
terrey. Los individuos que viven en sociedades en que el llenado de 
formas que solicitan información sobre historias vitales es frecuente 
adquieren cierta facilidad para recordar eventos discretos. Éste no 
es el caso de muchos de nuestros entrevistados porque viven en una 
tradición "oral". Esto no implica, sin embargo, que su capacidad para 
recordar hechos pasados sea necesariamente inferior a la de personas 
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con mejor educación, pues a menudo recuerdan con detalle asombroso 
si se les da tiempo para reflexionar y oportunidad para encadenar 
sucesos como parte de una secuencia. 

La mejor ayuda para recordar fue facilitada, según creemos, por 
la práctica de reunir información no sólo para un aspecto central, 
tal como la ocupación, sino para varios. La necesidad de pensar en 
diversos aspectos de la vida para un período dado de t iempo re­
forzó en lugar dé debilitar la capacidad para recordar cada uno 
de dichos aspectos. A l relacionar distintos aspectos de su vida, el entre­
vistado fue capaz de dar razón más completa que de cualquier otra 
manera.15 Las respuestas resultaron también más dignas de crédito, ya 
que era el mismo entrevistado el que podía reconocer inconsistencias. 
Como cada aspecto tenía que ser congruente con los otros en cual­
quier lugar del tiempo, la posibilidad de que cualquiera de ellos se des-
fasara mucho respecto de los demás se redujo de esa manera. A l 
mismo tiempo, la tarea del encuestador se facilitó ya que, durante 
la entrevista, podía pedir aclaraciones o correcciones sobre inconsis­
tencias u omisiones. 

3. Control de ta consistencia de tas respuestas. E l cuestionario fue 
diseñado de manera que la consistencia de las respuestas pudiera 
ser controlada. Se introdujo en otra parte del mismo un número de 
preguntas específicas que cubrían los mismos puntos que la historia 
v i t a l ; por ejemplo, preguntamos por el último empleo antes de mi-
grar a Monterrey, el número y las edades de los hijos vivos, etc. Los 
encuestadores fueron instruidos para que durante la entrevista contro­
laran la consistencia de las dos fuentes cada vez que llegaran a una 
de esas preguntas. A su vez, el supervisor podía controlar la labor 
del encuestador en este aspecto. 

En suma, creemos que los errores por falta de memoria fueron 
llevados al mínimo mediante los procedimientos que se acaban de 
describir. E l énfasis en la secuencia y en la congruencia cronológica 
sirvió para reducir la probabilidad de olvidarse de registrar cambios 
de status o de colocar éstos fuera de secuencia. Probablemente la 
mayor fuente de error fue la de identificar el año específico de ocu­
rrencia de los cambios. Pero es improbable que el fechado incorrecto 
involucrara más de unos pocos años ya que de otra manera la in­
congruencia con otras áreas se haría evidente. 

La manera como se obtuvieron las historias vitales llevó a obtener 
tal vez mayor congruencia de la que pudo haber existido realmente. Se 
instruyó a los entrevistados para que insistieran cuando surgieran 
inconsistencias y probablemente algunos entrevistados hicieron sus 
historias más congruentes para "complacer" al encuestador. Sin duda 
hay también omisiones de cambios de status. No obstante, tales omi­
siones pueden ser menos graves de lo que parecen ya que con seguridad 
representan cambios de poca importancia en la vida del interrogado; 

•5 El lector puede probar esta afirmación por sí mismo. Debe, por ejemplo, 
tratar de recordar su lugar de residencia en un año específico (1954) o una edad 
específica (29) sin tomar en cuenta ningún otro aspecto de su vida. Le será 
difícil hacerlo sin pensar también en el lugar donde trabajaba, su situación 
familiar, etc. 
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por ejemplo, puede haber cambiado de empleo con más frecuencia 
de la que notificó, pero los empleos omitidos fueron muy similares en 
carácter (Berelson y Steiner, 1964, p. 183). 

E l análisis de las historias vitales del estudio de Monterrey 
ha sido tranquilizador, ya que a la fecha no ha aparecido nada que 
no tenga sentido. Por supuesto que esto por sí solo no puede consi­
derarse prueba de la confiabilidad de los datos, y como casi no hay 
manera de hacer verificaciones externas a las historias vitales, existi­
rán siempre dudas respecto a tal información. Si se siguen cuidadosa­
mente los procedimientos que se han descrito, pensamos que las 
distorsiones graves en las historias vitales quedarían reducidas a u n 
mínimo. 

E L A B O R A C I Ó N DE LOS DATOS 

Como ya se mencionó, aun en las escasas ocasiones en que se han 
recogido grandes cantidades de historias vitales, éstas no han sido 
analizadas generalmente en toda su extensión en vista de los formi­
dables problemas involucrados en la elaboración de tan vasta cantidad 
de información (Taeuber, 1966). E l uso extendido de las computado­
ras hace ahora factible la solución de este problema. En la investigación 
de Monterrey el primer paso del proceso fue desarrollar una técnica 
para transferir las historias vitales de los cuestionarios a las cintas 
magnéticas. Deseábamos conservar lo más posible de los datos de las 
historias vitales, pero al mismo tiempo reducir al mínimo el tiempo y 
el costo involucrados en la transferencia. 

Dada la gran variación en longitud y contenido de las historias 
vitales según el entrevistado, los procedimientos usuales de codifica­
ción, que requieren "campos" comparables sobre los cuadros de codi­
ficación, tarjetas y cintas, no eran aplicables. E l objetivo era pasar 
a las cintas las historias vitales completas, pero la codificación y la 
perforación de todos los datos habrían sido muy tardadas y costosas. 
Como teníamos treinta variables (cerca de la mi tad con dos dígitos) 
y un máximo de 60 años, esto habría significado codificar aproximada­
mente 2 700 campos por encuestado. Este procedimiento habría invo­
lucrado muchas repeticiones en las operaciones de codificación y 
perforación (por ejemplo, para un hombre de 50 años que siempre 
hubiera vivido en Monterrey el código que representara la residen­
cia habría tenido que ser repetido 50 veces) y habría habido mucho 
espacio sin usar, especialmente en el caso de los entrevistados jó­
venes. 

Tratamos de salvar estas dificultades mediante la separación del 
proceso en dos conjuntos de operaciones: el primero, las operaciones 
de codificación y perforación, y el segundo la reconstrucción de la 
historia vi tal completa mediante la computadora. Sólo se codificaron 
y perforaron cambios en el contenido de cada variable. Cada cambio 
en el contenido de una variable fue codificado en un bloque de seis 
dígitos; los primeros dos identificaban la edad; el tercero y el cuarto 
la variable, y los últimos dos se referían al contenido específico de 
ésta.6 La codificación fue hecha en planillas grandes divididas en casi-

6 Hubo algunas variaciones a este acomodo. Dos variables conceptualmente 
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Has, y cada casilla tenía ya impresas la edad y la identificación de la 
variable. En vista de que sólo se codificaron cambios en las variables, 
muchas casillas quedaron "incompletas". 7 E l anexo 2 representa una 
pequeña porción de una planilla de codificación. 

La información fue luego transferida de las formas a las tarjetas, 
habiéndose perforado sólo las celdas con 6 dígitos. En el anexo 3 
aparece la información codificada y perforada para las edades de 10 
a 14 años de la historia vi ta l ilustrativa (anexo 1). Como cada historia 
v i ta l es distinta de las demás, no puede asignarse significado definido 
a algún campo particular de las tarjetas. 8 E l número de éstas reque­
r ido para cada entrevistado varió con su edad y número de cambios 
registrados en cada una de las variables. E l número promedio de tar­
jetas por entrevistado fue 3.4. 

La codificación y perforación de la información fue un paso inter­
medio y resulta evidente que no se puede llevar a cabo ningún análi­
sis directamente con las tarjetas. Fue preciso elaborar un programa 
especial para transferir la información de las tarjetas a las cintas, de 
manera que permitiera la reconstrucción de la historia vi tal completa 
a par t i r de las tarjetas con información sobre los cambios única­
mente. Litzler escribió un programa general para este propósito. Este 
programa no sólo permite la reconstrucción de las secuencias referen­
tes a las variables codificadas, sino que también permite la for­
mación de nuevas variables y la condensación de otras. E l programa 
Fortran lleva a cabo las siguientes cinco operaciones básicas en la 
reconstrucción de las historias de vida: 1) repite el valor de una 
variable cada año hasta encontrar un cambio en ella (por ejemplo, 
tamaño del lugar de residencia); 2) acumula el número de cambios 
de una variable dada (por ejemplo, número de lugares en que vivió el 
encuestado, registrado acumulativamente para cada año); 3) conden­
sa las categorías de una variable dada en menos categorías (por 
ejemplo, un código industrial de 85 categorías queda reducido a uno 
de nueve); 4) crea variables "móviles" nuevas (el número de niños 
dependientes menores de 13 años, año por año); 5) transforma de 
acuerdo con instrucciones los valores de una variable dada ( la trans­
formación de los varios modos de ingreso declarado —diario, semanal, 
mensual, en pesos o dólares— a ingreso anual en pesos). 

Creemos que un programa similar puede ser usado no sólo para 
historias vitales sino para cualquier t ipo de información secuencial 
que involucre información de numerosas variables para muchas uni­
dades de análisis. Tal programa podría ser usado en el análisis de 
las series de tiempo de un conjunto de variables de muchos países. 
También es útil en estudios longitudinales (desarrollo infanti l , salud 

separadas fueron combinadas bajo el mismo número de identificación siempre 
que ambas fueran variables de un dígito. Para una variable, el ingreso, sólo se 
usó un dígito para propósitos de identificación, de manera de dejar tres dígitos 
para el contenido. 

7 Aun con la simplificación de los procedimientos de codificación, tomó aproxi­
madamente 80 días-hombre completar e inspeccionar las 1 640 historias vitales. 

8 Todo lo que sabemos es que las columnas 7-8, 13-14, etc., se refieren siem­
pre a la edad; las columnas 9-10, 15-16, etc., a la identificación de las variables, y 
las columnas 11-12, 17-18, etc., al contenido específico de las variables. 
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y enfermedad, etc.) en los que solamente sea necesario registrar los 
cambios. 

A N Á L I S I S 

E l modo flexible de almacenar información en cintas magnéticas 
permite llevar a cabo numerosos análisis. En lo que sigue presenta­
remos primero algunos ejemplos de tipos de análisis que se han hecho 
a la fecha con los datos de Monterrey y luego elaboraremos acerca 
de otros campos de investigación en el que el presente enfoque pueda 
ser útil. 

Debido a las limitaciones de espacio se describen sólo dos tipos 
de análisis de los que actualmente están en proceso. E l primero es u n 
análisis del avance ocupacional de los migrantes en Monterrey, to­
mando como variables independientes la edad y el año de llegada. 
Se trata de probar dos hipótesis relacionadas entre sí: 1) cuanto más 
joven sea el migrante, las probabilidades de avance ocupacional rápido 
en la ciudad son mayores; y 2) cuanto más temprana la fecha de llega­
da a Monterrey, mayor es el avance ocupacional, manteniendo cons­
tante el número de años vividos en Monterrey. Para probar estas 
hipótesis, los migrantes a Monterrey se clasifican por edad y año de 
llegada, y luego se comparan sus empleos antes de migrar con los 
empleos alcanzados en diferentes fechas después de su llegada. E n 
seguida, es posible formar grupos pareados de migrantes y nativos 
y contrastar sus logros ocupacionales. Por ejemplo, el grupo de mi ­
grantes con edades entre 15 y 24 años de edad al llegar a Monterrey, 
llegados entre 1945 y 1949 se compara con el de nativos que tenían la 
misma edad en esos años. Tales comparaciones sirven para medir 
la ventaja relativa de nativos y migrantes en edades diferentes, en 
diferentes momentos en las historias y para un número especificado 
de años. Además de esto, pueden introducirse otras variables, tales 
como tamaño de la comunidad en que vivió el individuo antes de 
migrar a Monterrey o su estado civi l en ese momento. La inclu­
sión de otras variables no excluye conservar las variables de edad 
y año de llegada originales. La única limitación al análisis mul t i -
variado es, por supuesto, el tamaño de la muestra. 

E l segundo t ipo de análisis por describir brevemente es la explora­
ción de los determinantes y las consecuencias de cualquier suceso 
importante en el ciclo vi tal . Para ilustrar esto, podemos seleccionar 
como explanandum la edad al contraer matrimonio y luego tomar 
variables tales como educación, antecedentes familiares, tamaño de 
la comunidad en la que el individuo se crió, experiencia ocupacio­
nal previa, ocupación, y lugar de residencia en el momento del 
matrimonio, para determinar el valor explicativo que cada una de 
estas variables o varias de ellas en combinación pudieran tener. Más 
aún, se puede tomar la edad en el momento del matrimonio y ver sus 
efectos sobre características subsecuentes del individuo tales como 
el nivel de fecundidad y los logros ocupacionales. La edad a la que se 
obtuvo el pr imer empleo de tiempo completo es otro suceso del ciclo 
v i ta l que está siendo analizado mediante un procedimiento similar. 

A estas alturas debe estar claro que uno de los problemas princi-
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pales que todo investigador encuentra al trabajar con tales tipos de 
análisis es la falta de técnicas estadísticas apropiadas para manejar 
con carácter significativo los datos secuenciales. No obstante, en los 
últimos años los sociólogos y otros especialistas de las ciencias socia­
les han empezado a desarrollar tales técnicas y a dedicar más aten­
ción a los modelos causales. Los modelos estocásticos y los análisis 
de trayectoria son ejemplos de técnicas estadísticas adecuadas a los 
datos de historias vitales. 9 E l aunar estos desarrollos metodológicos 
y estadísticos con los nuevos enfoques sobre la recolección y ela­
boración de datos de historias vitales en la forma descrita en este 
artículo debiera animar a más investigadores a diseñar sus investiga­
ciones dentro de una configuración longitudinal. 

E l estudio de Monterrey se concentró principalmente en la movi­
l idad ocupacional y geográfica, con cierta atención a la fecundidad; 
sin embargo, creemos que las técnicas desarrolladas para estos temas 
pueden ser usadas fácilmente en otros campos. Los estudios de com­
portamiento político, por ejemplo, suelen basarse en muestras nacio­
nales en un momento del tiempo. En consecuencia, hay poco énfasis 
en la formación, mantenimiento y cambio del comportamiento y de 
las actitudes políticas. En este terreno tal vez los problemas de me­
moria serían mayores que para el caso de las historias residenciales 
y ocupacionales, pero si el voto o el comportamiento pueden ubicarse 
en el contexto de la vida del individuo los resultados pueden ser 
bastante satisfactorios. Este enfoque no sólo aumenta la confiabili-
dad de las respuestas, sino que permite al investigador buscar los 
determinantes y correlatos de las actitudes políticas. 

La investigación en el área de las enfermedades mentales es otro 
ejemplo donde las ventajas de la historia vi tal no han sido convenien­
temente explotadas. Los psiquiatras y los psicólogos clínicos han 
desarrollado, por supuesto, técnicas para registrar las historias clíni­
cas, pero rara vez se ha hecho un esfuerzo sistemático para incluir 
otras dimensiones tales como el empleo y la familia, junto con datos 
continuos sobre hospitalización y tratamiento psiquiátrico, en el 
estudio de muestras grandes. Tal enfoque puede llevar a interpreta­
ción más completa de los antecedentes y consecuencias de las en­
fermedades mentales. Los estudios de la relación entre las enfer­
medades mentales y la movilidad social y la migración, por ejemplo, 
han encontrado extremadamente difícil afirmar el valor de hipótesis 
alternativas referentes al orden temporal de las variables (Faris y 
Dunham, 1960; Dohrenwend, 1966). E l hecho de que ciertos tipos 
de enfermedades mentales predominen en algunos estratos sociales, 
¿es resultado de las condiciones sociales en ese estrato o de la selec­
t ividad social? Aunque hay un número de problemas técnicos involu­
crados en la prueba de estas hipótesis, la técnica de la historia vital 

9 Los modelos estocásticos de movilidad ocupacional han sido empleados, por 
ejemplo, por Blumen et al. (1955) y Hodge (1966). En el campo de la migración 
interna, por Gurley (1965), Myers et al. (1967) y Morrison (1967). Este último 
estudio ha sido replicado con los datos de Monterrey por Land (1967). La técnica 
de los análisis de trayectoria ha atraído cada vez más la atención de los cien­
tíficos sociales interesados en modelos causales (Blaloek, 1964; Blau y Duncan, 
1967; Duncan, 1966). 
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puede ser útil, ya que es particularmente adecuada para contestar 
preguntas sobre la ordenación temporal de los sucesos en el ciclo v i ta l . 

C O N C L U S I O N E S 

Creemos que las historias vitales, registradas y manipuladas en la 
forma indicada, ofrecen mucho al investigador en ciencias sociales 
interesado en procesos así como en estructuras. No deseamos min i ­
mizar las dificultades de tal investigación, que requiere proyectos bien 
patrocinados, organizados de tal manera que incluyan encuestadores 
bien entrenados y bajo estrecha supervisión, codificadores expertos 
y acceso a computadoras de gran capacidad así como a programadores 
competentes. Nuestra experiencia en la encuesta de Monterrey nos 
ha convencido de que es posible recoger historias vitales confiables, 
y que la riqueza de los datos compensa con creces el esfuerzo re­
querido. 
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Anexo 1 

ILUSTRACIÓN DE LA HISTORIA DE VIDA * 
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* Sólo se presentan aquí 20 años de la vida del entrevistado. Para todos los entrevistados, el úl­
timo año registrado fue el de la encuesta, 1965. 
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1 0 0 ! 10 1 0 0 2 54 1 0 0 3 1 0 0 4 15 1 0 0 5 

\ 101 I 1 0 2 1 103 1 1 0 4 16 1 105 

1201 50 1 2 0 2 / / 1203 45 1 2 0 4 31 1 2 0 5 

1301 1 3 0 2 1 3 0 3 1 3 0 4 32 1 3 0 5 

1401 1 4 0 2 1403 1 4 0 4 33 1 4 0 5 

Anexo 3 

CELDAS DE SEIS DÍGITOS QUE REGISTRAN LOS CAMBIOS E N LAS EDADES 10 A 14 

DE U N A "HISTORIA VITAL ILUSTRATIVA" 

Celda Edad Identificación de variable Contenido de variable 

10 01 10 10 Tamaño de la comunidad Rural 
10 02 54 10 Zona del país Coahuila Norte 
10 04 15 10 Educación Primaria, 5? grado 
10 09 04 10 Empleo Trabaja todo el año 
10 10 51 10 Posición Ayuda a la familia 
10 11 01 10 Actividad Agricultura 
10 12 12 10 Parientes y número de empleados Sí, de 2 a 5 
10 14 01 10 Uso de herramienta mecánica Ninguna 
10 15 51 10 Grupo ocupacional Trabajador agrícola 
10 49 10 10 Ingreso Ninguno 
11 04 16 11 Educación Primaria, 6? grado 
12 01 50 12 Tamaño de la comunidad Monterrey 
12 02 11 12 Zona del país Monterrey 
12 03 45 12 Colonia Lomas 
12 04 31 12 Educación Comercio, 1er. año 
12 09 03 12 Empleo No trabaja, estudia 
12 10 99 12 Posición No aplicable 
12 11 99 12 Actividad No aplicable 
12 12 99 12 Parientes y número de empleados No aplicable 
12 14 99 12 Uso de herramienta mecánica No aplicable 
12 15 99 12 Grupo ocupacional No aplicable 
12 49 99 12 Ingreso No aplicable 
13 04 32 13 Educación Comercio, 2? año 
14 04 33 14 Educación Comercio, 3er. año 

Anexo 2 

SECCIÓN ILUSTRATIVA DE LA HOJA DE CODIFICACIÓN 

NUMERO DE VARIABLE 

0 1 0 2 0 3 0 4 0 5 


